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La prov inc ia de Cuenca es , sin duda . una de las
de mayor vari edad de toda Cast i lla la Nueva ; su
pecu liar enc lave geográf ico le hace par t ic ipa r de
cuat ro zonas tan dist in tas como la Sierra al norte. la
A lcar ria en el centro. la Mancha al su r y la zona
llamada - t ierra de nadie - al este. Este será el fa ct or
fundamenta l que tendremos que tener siempre en
cuenta al estud iar y anal izar su arquitectura popu lar.

Dent ro de sus prin cipa les recursos económicos
tendremos que poner en pr im er lugar su gran riqueza
forestal ; en efecto , ésta supone, dentro de la meseta
sur , un 10 por 100 de sus ingresos totales. En estas
zonas pina riegas, además. la indust ri a resi nera ha
alca nzado importanci a considerable y la elect ri fi ca­
ción se ha desarro llado mucho a base de emb alses
y su pue sta en funcionam ie nto .

En las zonas de la A l.carr ia y de la M ancha nos
encont raremos con ol ivos, v ides y el cult ivo del gi ·
raso l y de l azafrán. En los alrededores de Pr iego es
de gran importanci a el cu lt ivo del mimbre. que se
export a a toda España y al extranjero.

Ana lizando la locali zación y demografía de sus
pueb los . vemos de nuevo caracter íst icas muy espe­
cífi cas y determ inant es en cada una de sus tres zo­
nas. As í. la Sie rra tendrá pueblos bastante pequeños
junto a r íos (Tragacete) . lagunas (Uña ), en ce rro s
(Huél amo) o en corredores natu ra les (Fuertes) .

Los pueblos de la A lca rr ia están situados en la
ladera de un páramo. jun to a un río . y su hábitat no
suele superar los 1.000 habitantes (Pri ego) . En am­
bas zonas. Serranía y A lcarr ia. domina aún la pe­
queña prop iedad.

Por último, los pueblos de la Mancha encont ramos
que tienen dos var iantes: a) los grandes al sur de la
provincia (Las Pedroñeras). y b) los pequeños en la
t ierra de Tarancón. exc eptuando el mismo Tarancón .
Tanto uno s como ot ro s están muy dispersos.

Centrándonos en la arqu itectura, nos encontramos
con las tres tipologías bien dife renciadas correspon­
dientes a cada una de las tres zonas geográficas ;
sin embargo, en muchos pueblos aparece el car áct er
de dos regiones entre lazado e incl uso fund ido el
de las t res.

Los pueblos serranos de Cuenca se caracter izan
por el emp leo de la pied ra como materi al fund amen­
ta l y a menud o exclus ivo . Hay casas de una o dos
plant as de mamposter ía a la vi sta o revocada con
te jad os a dos aguas con amplios fald ones de teja
curva que facil itan la no acumulación de nieve, tan
frecuente e intensa durante gran ' parte del año. A
menudo se coloca otro faldón achaf lanado en el piñón
central y también uno de ellos apar ece rá con una
superf ic ie dominant e sobre la otra , ya que cubre .
además de la parte de la v iv ienda , otras zonas aux i­
li ares que se ado san a ella . Tien en poc os y pequeños
huecos en la fachada pr inc ipa l . a menudo con rejas .
siendo más esca sos y pequ eño s en las laterales.

Junto a estas construccion es serranas de impor­
tante vo lumen exis te n otros t ipo s de tamaño redu­
cido e incl uso mín imo que no albergan más que la
vivienda . comp lementada en todo caso con algun a
pequeña depend enc ia para animales . Estas casas se
adosa n unas a otras fo rma ndo manzanas irrequrares.
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Valdecolmenas de Arr iba, Cuenca (Alcarria).
con presencia del tejadillo

Característica común es su gran rusticidad en el in­
t erior.

En la A lcarr ia hay dos sectores : el de Pr iego , tran­
sic ión entre la sierra y la Alcarria . y el de Huete.
que reúne las características típicas de la Alcarri a.
junto con pueblos como Buendía, Barajas de M ela y
Villa Iba del Rey.

La casa alcarreña es de dos plantas. con tejado a
dos aguas de te ja árabe. que avanza sobre las vígas
voladoras formando un tosco alero protector. La cons­
trucción es de pilares cuadrados de mampostería
caliza o de cal y canto , uno en cada esqu ina y los
intermedios que hagan falta para reducir los espacios
de más de tres o cuatro metros. En la planta baja se
cuaja la facha da. entre los pilares. con cal y canto.
y en la alta con un tosco entramado de madera des­
igual que se rellena con tapial de tierra y yeso. Ni se
revoca ni se enluce el exterior. y así las casas son
de tono blanco suc io . La planta baja alberga la cocina
y la de arr iba las habitaciones , que son bajas de
techo.

La casa manchega sue le responder en su orqan iza­
c ión a una serie de esquemas determinados . si bien
como obra arqu itectón ica no se at iene a un mode lo
o mode los ún icos. As í. se manejan una ser ie de rna­
teria les comunes como son la pied ra y el barro en
pr imer lugar , y la made ra como elemento estructural
de pisos y cubiertas y para carp interia. en segundo
lugar. Hay gran variedad en cuanto a volúmenes.

Dentro de la casa manchega tenemos que distln­
guir entre la casa de labor urbana y la rura l. El es­
quema de la primera está const ituido por dos partes
fundamentales bien diferenciadas , al tiempo que uni ­
das y re lac ionadas ent re si : la parte de la vi vi enda y
la parte del t rabajo . Esta diferenc iac ión se advierte
mejor en planta que en alzado . Al área ded icada a
vivienda se le adosa ot ra dedicada para anima les y

Casa de la Sierra de Cuenca (Tragacete) con tejado
muy inclinado y presencia del tejadillo en la puerta
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trabajo. La primera con acceso por la calle y la se­
gunda por otra opues ta y más o menos para le la a la
ante rior . Siguiendo este esquema. que suf re cant idad
de variantes. las depend enci as de la casa suelen
di stribuirse alrededor de un patio más o menos cen­
t ral. mientras que la zona de trabajo lo hace alre­
dedo r de un amplio corral abie rto , que cuando t iene
acceso di rec to desde la calle va provisto de una amo
plia portada .

Suele tener una o dos plantas . y a veces. sobre
la segunda. algu na dependencia más , como el pajar ,
palomar .. . Un zaguán da paso al pati o central y de
aquí a la vivienda. Las depend encia s del piso bajo
corresponden a la vivienda principal en algunos casos
y en otros a los cuartos de apero s. bodega, pequeño
almacén. etc. Del patio arranca una escalera que
conduce a la planta superior , y en ésta nos enco no

Tosco alero de teja árabe

tramos con una galería abierta donde se abren las
puertas y ventanas de los dor mitori os y también de
la cocina.

La casa de labor rural. al ten er mayor fac i l idad
para obt ener espacio libre, tendrá los mismos ele­
mentas pero desarrollados con mayor amplitud y
libertad . Así. los diversos edificios se disponen con
la única preocupación de cerrar un espacio interior.

Una tipología a punto de extinción es la de -I as
ventas. o paradores que ofrecían comida y refugio
al viajero de estas tierras manchegas. Estab an si­
tuadas a lo largo de los cami nos. generalmente en
luga res de paso obligado y estaban comp uestas por
un gran caserón de dos plantas con amplio corral ón
para carros y caballerías. Estos patios. generalment e
con pozo. abrevad ero s y pesebres . te nía una esca­
lera exterior que conducía a una larga galería cu­
bierta con habitac ion es. El comedor estaba en la
planta baja .

No podemos olvidar al hablar de la arquitectura
manchega en Cuenca, los clásicos - bornbos- y los
célebres - rnolt nos de viento - o Los pr imeros eran vl­
viendas eventuales durante los días de faenas agrí­
colas. de planta aproximadamente circular y construi­
dos a base de fábricas de mampostería en seco con
cub ierta abovedada . Hoy, desgraciadamente. son es­
casos los ejemplares que nos quedan. Los mol inos
de viento sólo perduran en A lcázar del Rey y en
Mota del Cuervo.
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